
¿Qué está pasando 
en Bolivia?

Diálogo con el intelectual José Roberto Arze

50 años de la muerte del revolucionario 

chileno Miguel Enríquez
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EditorialEditorial

El cierre de esta edición coincide con el ani-
versario primero desde que inició la salvaje 
incursión israelí en la Franja de Gaza, don-

de las cifras de víctimas palestinas hablan por sí 
solas. Intentar poner en palabras el inmenso dolor 
resulta un ejercicio inútil, solo deseamos rendir 
homenaje a un pueblo que enfrenta una masacre 
cotidiana. Lo único que no podemos permitirnos 
es perder la capacidad de conmovernos ante tanta 
crueldad, pues la indiferencia es el terreno fértil 
donde el horror se arraiga. Por eso la denuncia 
constante, el gritar ¡basta! y difundir la verdad es 
un compromiso asumido por el equipo de Correo 
del Alba. Además esta escalada bélica se ha expan-
dido, como es el deseo del Estado sionista, los Es-
tados Unidos y sus socios de Occidente, hasta el 
Líbano e Irán. 

La esperanza llega de la mano de la presidenta 
mexicana, Claudia Sheinbaum, quien asumió la 
primera magistratura para el período 2024-2030, 
en un acto realizado en el Congreso al que acu-
dieron cientos de delegados de naciones y enti-
dades multilaterales. Una de las polémicas, que 
la prensa mediocre instauró, fue la no invitación 
al Rey de España hasta que pidiera perdón por la 
colonización sufrida durante 500 años en el con-
tinente; aplaudimos la valentía de la Presidenta 
para poner en su lugar los hechos y las responsa-
bilidades históricas. 

Este número está dedicado igualmente a Mi-
guel Enríquez, un joven chileno que marcó una 
época como fundador del Movimiento de Izquier-
da Revolucionaria (MIR) en los años 60. Protago-
nista de primer orden en los años del gobierno de 
Salvador Allende, fue asesinado por los servicios 
de inteligencia de Pinochet el 5 de octubre de 1974 
en Santiago, tras luchar valientemente contra la 
dictadura civil militar. Su legado persiste, espe-
cialmente entre aquellos jóvenes que no se rinden 
ante las imposiciones del sistema. Hoy, cuando 
su espíritu combativo es más necesario que nun-
ca, lo recordamos para mantener viva su entrega 

inquebrantable a su pueblo y su lucha contra la 
injusticia. Así también recordamos al mentor re-
volucionario de tantos y tantas jóvenes de Amé-
rica Latina y el mundo, quien fue asesinado un 
9 de octubre en La Higuera, Bolivia, el argentino 
cubano Ernesto Che Guevara.

En este sentido, es importante atender al lla-
mado de la Asamblea Nacional de Venezuela de 
llevar a cabo un “encuentro parlamentario anti-
fascista mundial” en Caracas, en los primeros 
días de noviembre, como parte de una ofensiva 
contra la ultraderecha global. Una de las propues-
tas busca fortalecer lazos con países sancionados 
por los Estados Unidos y la Unión Europea (UE) 
para crear una red parlamentaria de la Alianza 
Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América 
(ALBA). En este marco, compartimos un nutrido 
diálogo sostenido con el economista argentino 
Claudio Katz, quien asistió al Congreso Mundial 
contra el Fascismo, el Neofascismo y otras Expre-
siones Similares, también en la capital venezola-
na. Es imprescindible para la izquierda promover 
una unidad antifascista a objeto de poner freno 
el avance de esta, porque sabemos de su peligro-
sidad. 

Sobre Bolivia los temas son variados, son mo-
mentos duros los que enfrenta el país y su pobla-
ción con incendios forestales inéditos. Además 
de una confrontación política que esperamos 
se supere pronto por el bien de la ciudadanía y 
del Proceso de Cambio. El profesor José Roberto 
Arze con sus conocimientos y sabiduría mensura 
la realidad nacional e internacional en una entre-
vista exclusiva.

Arte, literatura, cine y viajes les esperan en 
estas páginas que trabajamos para ustedes con 
plena dedicación, porque solo el conocimiento, el 
análisis y el debate nos pueden dar señas de cómo 
construir una sociedad más justa.

Correo del Alba
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EN PERSONA

En las elecciones 
presidenciales 
del 18 de octubre 

de 2020 el Movimiento 
Al Socialismo (MAS) 
retornó al poder de la 
mano de Luis Arce y 
David Choquehuanca, 

cuya fórmula fue acogida por el 55% 
de la población votante. Los primeros 
desafíos que debió encarar el nuevo 
Gobierno se centraron en enfrentar la 
pandemia del Covid-19, retomar las 
riendas del Modelo Económico Social 
Comunitario Productivo (Mescp) y 
afrontar una crisis multidimensional.

Uno de los rasgos más definitorios 
de los cuatro años transcurridos des-
de entonces ha sido y sigue siendo la 
paulatina erosión al interior del ofi-
cialismo, que ha llevado a una virtual 
división expresada en las alas evista 
y arcista. Proceso al que hemos dedi-
cado entrevistas a sus protagonistas, 
reportajes y artículos en ediciones pa-
sadas. 

Ante la agudización de los con-
flictos en el masismo, así como el des-
barajuste económico y social en los 
últimos meses, nos acercamos al des-
tacado historiador, abogado y analis-
ta José Roberto Arze, para que desde 
su visión militante y experiencia en el 
ámbito político e histórico nos ayude 
a comprender qué está pasando en 
Bolivia. 

 el futuro político de Bolivia no 
puede ser resultado de caprichos”

José Roberto Arze: 

¿Qué ocurre a nivel político en Bo-
livia? 
No se desconoce, en general, que 
Bolivia tiene entre sus característi-
cas una permanente y persistente 
agitación política. Esto se debe po-
siblemente a su crónica pobreza y 
la inconsecuencia tradicional de los 
políticos a no sujetarse a los cánones 
democráticos. En todo caso la situa-
ción presente ofrece una agudización 
de las tensiones políticas mayor a la 
habitual que abre camino a la impa-
ciencia por generar cambios especial-
mente en las esferas del liderazgo. 

En los dos últimos años se ha pro-
ducido un empobrecimiento brusco 
que a su vez ha determinado una 
crisis y un descontento generaliza-
dos. La inflación de los precios de los 
artículos de consumo cotidiano, la 
escasez de divisas (particularmente 
el dólar americano) y un devastador 
incendio que ha afectado a millones 
de hectáreas son los signos visibles 
de esta situación. El descontento es 
generalizado y parece afectar no solo 
al Gobierno, sino también a la oposi-
ción. No sé si esta es una “situación 
revolucionaria”, pero se aproxima a 
ella; pero no se vislumbra al sector 
oficial u opositor que pueda apro-
vecharla, sobre todo en las próximas 
elecciones.

Aunque los analistas políticos se 
solazan en repetir que no hay pro-

puestas claras, me da la impresión de 
que no es así. Se trata (hoy como ayer) 
de una disputa entre una política eco-
nómica de corte liberal (por lo menos 
de palabra) y otra de corte estatista 
y popular. Los sectores tradicionales 
ven con preocupación la persistencia 
del primero y hablan del agotamien-
to del modelo. Los sectores populares 
(por lo menos algunos) consideran 
más bien que el “modelo” vigente se 
ha contaminado de liberalismo.

¿Cómo ve la disputa al interior del 
MAS?
La ruptura del partido (o agrupación 
política) gobernante tampoco es ex-
traña. Se produce inevitablemente 
después de cierto tiempo de ejercicio 
del poder. Esta disputa se presenta 
hoy como una rivalidad por el lide-
razgo del proceso, pero no veo con 
claridad cuáles son los intereses eco-
nómicos en conflicto encarnados por 
sus dirigentes, concretamente por el 
expresidente Evo Morales, por un 
lado, y el presidente Luis Arce, por el 
otro. Pero ellas se pondrán de relieve 
a través de la acción de los sectores 
que apoyen a uno u otro. A mi modo 
de ver este conflicto interno es prin-
cipalmente una consecuencia de la 
desintegración del bloque histórico 
que le permitió al MAS asumir el po-
der, pero es necesario indagar cuáles 
son las causas concretas.
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Este conflicto interno es principalmente 
una consecuencia de la desintegración 
del bloque histórico que le permitió al 

MAS asumir el poder
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¿Cuáles son las decisiones que to-
maron ambos bandos en el camino 
y que definieron la ruptura o lleva-
ron a un punto de inflexión?
No me atrevo a calificar todavía de 
ruptura definitiva, pero sí como un 
“punto de inflexión”. El sentido del 
proceso que se dará en adelante se 
definirá posiblemente en los próxi-
mos meses, o sea antes de las elec-
ciones. Creo que ambos “bandos”, 
en cierto modo, se han derechizado 
y probablemente la “corrección” del 
modelo se dará como un proceso 
híbrido de capitalismo tradicional y 
estatismo.

¿Cómo vislumbra la Bolivia de los 
próximos 10 años?
En la superficie de los hechos la 
crisis actual es principalmente una 
consecuencia de los errores políti-
cos de la izquierda. Si esta realiza 
una autocrítica sincera y profunda 
probablemente se consolide el pro-
ceso. Si no lo hace, la situación po-
dría desembocar en un cambio de 
los grupos dirigentes de la política 
y el gobierno. Lo que ha ocurrido en 
Ecuador (Daniel Noboa) y Argentina 
(Javier Milei) puede darse en Bolivia. 

En el momento actual la dere-
cha carece de un claro paradigma, 
pero este puede darse en cualquier 
momento si se agudiza la crisis y 
los sectores populares no respon-
den con idoneidad. Hay mucho que 
cambiar en los detalles de la legis-
lación y la superestructura política, 
pero parece que ningún grupo quie-
re plantearlo. 

Mis buenos deseos apuntan a 
una consolidación del modelo de-
mocrático, con sus dificultades y sus 
ventajas. 

¿Cree que la derecha aprovechará 
este escenario para posicionarse de 

cara a las elecciones presidenciales 
de 2025? 
Es natural y lógico que quiera hacer-
lo, pero tengo mis dudas acerca de 
su efectividad.

¿Puede haber un golpe de Estado?
No creo que pueda darse fácilmente 
un proceso insurreccional o un “gol-
pe” de Estado, aunque seguramente 
no faltan políticos que quieran ju-
garse por esta opción.

¿Con qué situación histórica puede 
comparar este escenario y qué efec-
tos puede provocar en la percep-
ción de la opinión pública del país?
No tengo datos suficientes como 
para comparar la situación actual 
de Bolivia con la que se dio histó-
ricamente en otros países. Pero, en 
el meollo interno, considero que 
el elemento histórico comparativo 
(aunque con orientación opuesta) 
sería justamente el que precedió al 
ascenso del MAS, o sea el gobierno 
de Carlos Mesa. Las contradicciones 
y debilidades son muy parecidas, 
pero el aliento ideológico es opues-
to. 

La Historia no es resultado de ca-
prichos subjetivos, pero una “toma 
de conciencia” es un hecho que se 
da en todos los procesos históricos 
exitosos. Lo que tienen que hacer 
el pueblo boliviano y quienes se 
arrogan su papel de vanguardia es 
examinar objetivamente la realidad 
y “tomar conciencia” de ella y de lo 
que debe hacerse.

Nahir González
Correo del Alba
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Bolivia es el país más afectado por los incendios en 
la Región, con la destrucción de más de siete millo-
nes de hectáreas de bosques y vegetación natural en 
tan solo cuatro meses, de las cuales 4.6 millones eran 
bosques y 2.3 millones pastizales.

En agosto de 2024 se reportaron aproximadamente 25 
mil focos de calor en la Amazonía boliviana, cifra que 
supera con creces los cinco mil a siete mil registrados 
en el mismo mes de 2023. La situación se agravó en 
septiembre, con 45 mil focos de calor, en contraste con 
los 10 mil a 12 mil registrados en septiembre de 2023.

Los incendios han estado presentes en los bosques 
durante al menos dos meses. Entre las zonas prote-
gidas más afectadas se encuentra el Área Protegida 
Municipal Bajo Paraguá, que lleva más de dos meses 
con incendios difíciles de controlar. 

Los megaincendios han provocado pérdidas incalcu-
lables de biodiversidad. A nivel regional, la situación 
más crítica se vive en una zona que abarca territo-
rios indígenas como la Tierra Comunitaria de Origen 
(TCO) Monteverde y Ascensión de Guarayos, así como 
las áreas protegidas nacionales Noel Kemp� Merca-
do y Bajo Paraguá.

Numerosos incendios están ocurriendo en pleno co-
razón del bosque amazónico, en zonas donde antes 
eran poco comunes. Además se están enfrentando 

a sequías de una intensidad sin precedentes, lo que 
hace que cualquier chispa pueda desencadenar un 
incendio difícil de controlar.

El Gobierno optó por declarar el estado de desastre 
nacional, medida que entró en vigor el lunes 30 de 
septiembre y tendrá una duración de nueve meses. 
También ha solicitado al Legislativo la revisión y even-
tual derogación de las “leyes incendiarias” vigentes.

Para dar seguimiento a los siniestros ha establecido 
un Centro de Monitoreo 24/7 en Santa Cruz y ha via-
bilizado la colaboración de brigadas internacionales 
de bomberos y ha contratado dos aviones cisterna 
Electra Tanker a fin de reforzar una cuadrilla de ae-
ronaves.

Igualmente, el Ministerio de Salud se ha desplegado 
por municipios del Oriente para atender a la pobla-
ción afectada, mientras que de otras carteras levan-
tan catastros para elaborar planes de atención y re-
cuperación. 

El 11 de septiembre se decretó una “pausa ambien-
tal indefinida”, que suspende la emisión de nuevos 
permisos de quema y anula los que estaban activos. 
En Bolivia muchos de los incendios son provocados 
con fines especulativos y agrícolas, con el objetivo de 
preparar el terreno para cultivos y expandir las áreas 
de siembra.

Lo que se sabe 
de los incendios 
forestales en 
Bolivia
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ECONOMÍA

La situación que enfrenta Bolivia ac-
tualmente es un preludio de lo que 
podría ocurrir, en condiciones aún 

más adversas, dentro de 15 a 20 años si 
continuamos con el mismo modelo eco-
nómico y una visión de desarrollo basada 
en el crecimiento perpetuo del Producto 
Interno Bruto (PIB). En el caso boliviano 

la exportación de materias primas y productos agrícolas 
genera ingresos en dólares, los cuales se utilizan para cu-
brir los costos de combustibles y sostener el consumo de 
bienes y servicios, en su mayoría importados. 

Este modelo ha demostrado ser efectivo especialmen-
te al contar con la subvención de hidrocarburos, un tipo 
de cambio estable para la adquisición de dólares, un alto 
nivel de gasto público y más recientemente mejorando 
las condiciones para la agroindustria mediante la flexibi-
lización en el uso de variedades de semillas transgénicas 
que prometen aumentar la producción agroindustrial. 
La soya se seguirá destinando a la alimentación de ganado 
en Europa, mientras que se promoverá el monocultivo de 
palmeras asiáticas para la producción de biocombustibles, 
tanto para el consumo interno como con perspectivas de ex-
portación.

Sin embargo, a pesar de todos los esfuerzos, este mo-
delo no es sostenible a largo plazo. Los nuevos campos 
de gas que se descubran se agotarán entre cinco y 10 años 
después de comenzar su explotación. A nivel mundial el 
diésel será cada vez más escaso en los próximos 10 a 15 
años, lo que lo hará considerablemente más costoso. Esto 
provocará un aumento en los costos de transporte, lo que 
a su vez elevará los precios de bienes, maquinaria y re-
puestos importados, siguiendo la misma tendencia hacia 
la escasez.

¿Qué hacer a corto y largo plazo?
A corto plazo es indudablemente urgente tomar las me-
didas necesarias para preservar la estabilidad socioeco-Fo
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nómica alcanzada. Sin embargo, es 
crucial hacerlo con la visión de reo-
rientar tanto los recursos económi-
cos como la población hacia modelos 
productivos más robustos. Estos de-
ben ser capaces de mantenerse ope-
rativos a pesar de las fluctuaciones en 
los precios, las condiciones climáticas 
y la disponibilidad energética. Una 
comprensión profunda de estos fac-
tores es clave para proponer alterna-
tivas viables a largo plazo, al mismo 
tiempo que se debe encaminar el uso 
de los recursos naturales y econó-
micos hacia una auténtica transición 
energética, económica y social.

Todos los países del mundo debe-
rían ajustar sus expectativas de creci-
miento si desean perdurar más allá 
de este siglo. Las naciones en vías de 
desarrollo, en particular, necesitan 
adoptar una visión a largo plazo, ya 
que las futuras condiciones econó-
micas, climáticas y energéticas serán 
aún más desafiantes para ellas. En 
este contexto, la tendencia será que 
los países desarrollados priorizarán 
la protección de sus propios intere-
ses, lo que llevará a un incremento en 
las actividades extractivas de mate-
rias primas a escala mundial y a una 
disminución de los recursos destina-
dos a apoyar a las naciones en desa-
rrollo, agravando la degradación de 
sus condiciones ambientales. El tiem-
po para que esta situación empiece a 
ser insostenible es, en realidad, rela-
tivamente corto: entre 10 y 20 años. 

Ya no se trata solo de defender 
posturas puramente políticas, sino 
de enfrentar la realidad. A nadie le 
agrada la idea de envejecer, pero es 
un proceso inevitable, por lo que es 
necesario prepararse para cuando 
llegue. Del mismo modo, resulta in-
cómodo aceptar que no podemos 
seguir persiguiendo el crecimiento 
del PIB a cualquier precio, y que de-
bemos prepararnos para una etapa 
de postcrecimiento o decrecimiento 
de la economía global, un fenómeno 
igualmente ineludible.

Se debe entender que este es un 
tema multidimensional y requiere 
una aproximación multidisciplinaria 

y transdisciplinaria (no solo la concu-
rrencia de distintas disciplinas, sino 
la interrelación de ellas). De no bus-
car alternativas bajo esta concepción 
transdisciplinaria las alternativas 
propuestas seguirán siendo cortopla-
cistas y guiadas más por períodos e 
intereses electorales en vez de diri-
girnos por planteamientos realmente 
sostenibles a largo y muy largo plazo.  

Es evidente que las medidas de la 
magnitud necesaria deben surgir de 
políticas de Estado que guíen a la po-
blación hacia un futuro más estable. 
Sin embargo, seguimos enfocándo-
nos en la acumulación inmediata de 
capital y en la explotación de recur-
sos, como si no hubiera un mañana. 
Ese mañana debería centrarse en 
asegurar un “aterrizaje suave” para 
todos y todas, un concepto prove-
niente de la economía ecológica y el 
pensamiento sistémico, que busca 
una transición equilibrada ante los 
desafíos que se avecinan.

La metáfora del “aterrizaje suave” 
sugiere que una transición fluida y 
controlada es posible y necesaria, en 
contraposición a un “aterrizaje forzo-
so” que podría resultar de ignorar los 
límites ambientales y de recursos na-
turales hasta que sea demasiado tarde.

Alternativas bajo una visión más re-
alista
Un “aterrizaje suave” se refiere a la 
idea de gestionar la transición de una 
economía dependiente del crecimien-
to a una economía más sostenible y 
de Estado estable de una manera que 
evite el colapso económico y social. 
En lugar de una contracción econó-
mica abrupta, que podría conducir 
a graves perturbaciones como de-
sempleo masivo, malestar social o 
desastres ambientales, un “aterrizaje 
suave” aboga por una desaceleración 
gradual y controlada del crecimiento 
económico.

Este concepto es promovido por 
expertos en energías como el español 
Antonio Turiel, el francés Jean-Marc 
Jancovici y otros defensores del cam-
bio sistémico. Argumentan que las 
actuales crisis energética y ambiental, 

exacerbadas por los recursos finitos y 
el cambio climático, hacen imposible 
el crecimiento continuo. Un “aterriza-
je suave” implicaría políticas destina-
das a reducir el consumo de energía, 
reestructurar las industrias y cambiar 
los valores sociales para priorizar el 
bienestar sobre el consumo, todo ello 
minimizando al mismo tiempo los 
shocks económicos y sociales.

A estos planteamientos se pue-
den sumar los de Herman Daly, que 
desarrolló ideas de una economía de 
Estado estacionario y de defensores 
anteriores de los límites al crecimien-
to, como Donella Meadows y el Club 
de Roma. 

En este espectro de alternativas se 
debe tomar muy en cuenta las pro-
puestas por Olivier Hamant, un bió-
logo y pensador que se ha sumado 
al debate sobre la sostenibilidad y el 
postcrecimiento, propone el concepto 
de “negocios y sociedades robustas” 
como una respuesta frente a la fragi-
lidad del sistema económico actual, 
basado en el crecimiento ilimitado. 
Según Hamant, los negocios robustos 
no buscan maximizar el rendimiento 
o la eficiencia a cualquier costo, sino 
que se enfocan en ser “adaptables” a 
las fluctuaciones que traerán las crisis 
y cambios del entorno, como las crisis 
climáticas, energéticas y sociales.

El enfoque de Hamant sugiere 
que las empresas y los Estados de-
ben abandonar la obsesión por la 
eficiencia y la maximización de las 
ganancias a corto plazo, característi-
cas típicas de la economía capitalista 
de crecimiento. En lugar de eso, las 
entidades robustas deben priorizar 
la capacidad de absorber impactos y 
mantenerse operativos en entornos 
inciertos y cambiantes. Para ello es 
necesario:
1. Diversificación y redundancia: no 

depender exclusivamente de un 
solo recurso, cliente o mercado. 
Las empresas y sociedades robus-
tas construyen redes diversificadas 
que les permiten adaptarse cuando 
una parte del sistema falla;

2. Descentralización: los sistemas 
centralizados, donde todo de-

pende de unas pocas estructuras 
claves, son vulnerables a las cri-
sis. Los negocios y las sociedades 
robustas deben ser más descen-
tralizadas, de manera que los pro-
blemas localizados no afecten al 
conjunto del sistema;

3. Flexibilidad sobre eficiencia extre-
ma: la eficiencia llevada al extre-
mo puede generar una fragilidad 
inherente al sistema, ya que no 
deja margen para errores o fluc-
tuaciones. Hamant sugiere que las 
organizaciones robustas deberían 
priorizar la flexibilidad, incluso 
a costa de una menor eficiencia, 
para poder adaptarse mejor a las 
perturbaciones;

4. Colaboración y solidaridad: en lu-
gar de una competencia despiada-
da, la cooperación entre empresas 
y con las comunidades locales es 
un pilar de la robustez. Los ne-
gocios y las sociedades robustas 
tienden a crear redes de apoyo 
mutuo que les permiten resistir 
shocks más grandes, como los que 
vendrán en un escenario con me-
nos energías disponibles, mayo-
res sequías y por lo tanto menor 
estabilidad social.
Es necesario abogar por un re-

planteamiento de cómo concebimos 
los negocios y las relaciones sociales, 
alejándonos de una mentalidad ex-
tractiva, mercantilista y basada en el 
crecimiento infinito. En su lugar, de-
bemos adoptar un modelo que prio-
rice la sostenibilidad a largo plazo y 
la capacidad de adaptación frente a 
las crisis inevitables. Aunque todos 
desearíamos evitar el envejecimien-
to de nuestros cuerpos, así como el 
agotamiento de los recursos natura-
les, no tenemos otra opción que for-
talecer nuestras sociedades para que 
esos períodos puedan ser sostenidos 
de manera solidaria y en comunidad.  

Carlos Bonadona Vargas 
Boliviano, ingeniero de sistemas, 

con maestrías en Telecomunicaciones 
y Energías Renovables
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Miguel Enrí-
quez Espi-
nosa, médi-

co de profesión, fue 
uno de los fundado-
res del Movimiento 
de Izquierda Revo-
lucionaria (MIR) de 

Chile, partido político-militar fuerte-
mente influenciado por el guevaris-
mo y del que asumió su dirección a 
partir de diciembre de 1967, a la edad 
de 23 años.

Pensador marxista profundo y 
militante, polemista implacable y 
escritor, Enríquez contribuyó a en-
raizar meteóricamente al mirismo al 
interior de las capas más explotadas 
de la sociedad chilena a fines de la 
década del 60. Una vez triunfante la 
Unidad Popular (UP) con el ascenso 
de Salvador Allende a la presidencia 
Enríquez y el MIR se transformaron 
en indiscutibles protagonistas de ese 
proceso, desplegando una radical po-
lítica de masas en el campo popular 
que fue frustrada a sangre y fuego 
con el golpe civil-militar de Pinochet 
y su pandilla en 1973.

El 5 de octubre de 1974, luego de 
poco más de un año de vida clandes-
tina, la policía política de la dictadura 
dio con el paradero de Enríquez y sus 
colaboradores más cercanos, en una 
barriada en la entonces zona sur de 
Santiago de Chile, tendiéndole un 
cerco y activando una acción de ani-
quilamiento, acabando con su vida.

Como esos personajes/mitos que 
resurgen una y otra vez en la me-
moria popular, Enríquez es centro 
de atención de millares de jóvenes 
chilenos que le dedican murales, can-
ciones, lee con atención sus escritos, 
organizan coloquios acerca de su 
pensamiento y un larguísimo etcéte-
ra.

Para hablar de Miguel Enríquez y 
la actualidad de su propuesta política 
entablamos un diálogo íntimo con su 
hijo Marco Antonio, cineasta, expre-
sidenciable chileno y fundador del 
Grupo de Puebla.

¿Qué es lo que más admira de la his-
toria de vida de su padre?
Lo que más admiro es ese rigor que 
le enseñó mi abuelo. Don Edgardo 
Enríquez –como le digo– era médico, 
rector de la Universidad de Concep-
ción, pero sobre todo profesor, ejer-
ciendo docencia en el exilio en la Uni-
versidad Autónoma Metropolitana 
(UAM) de México, en Oxford, antes 
en la propia Universidad de Concep-
ción. Además fue presidente del Co-
legio Médico, aunque la docencia le 
fascinó. Así educó a sus cuatro hijos, 
y con Miguel fue extremadamente 
exigente. Miguel se tituló de Medi-
cina, porque le pareció que para ser 
revolucionario lo más importante era 
ser riguroso. Eso se lo enseñó su pa-
dre. O sea, lo primero que admiro es 
su rigurosidad.

En segundo lugar, admiro su 
arrojo, su audacia y su pasión. La au-
dacia y el rigor diría que son sus dos 
grandes atributos que le reconozco, 
que me parecen enormes. Su aporte 
es el haber sido riguroso en el análi-
sis, riguroso en el diagnóstico y au-
daz en la acción. (Después habrá un 
debate mucho más largo respecto de 
las soluciones).

¿Qué le hubiese gustado conversar 
con él?
A mí lo que más me impacta es la 
izquierda tonta, la izquierda panfle-
taria, que es la misma izquierda co-
rajuda y valiente. Entonces, ¿cómo se 
hace? ¿Cómo conviven el coraje con 
el panfleto? ¿El coraje con la falta de 
rigor? ¿El coraje con la falta de dis-
ciplina? Esas cosas me parece que 
son una discusión muy importante 
y pendiente en la izquierda y me ha-
bría encantado conversarlas con él. 
Ver cómo se resuelven.

¿Cuál cree que fue su mayor aporte 
–en conjunto con sus compañeros y 
compañeras– a las luchas sociales y 
políticas de la izquierda chilena?
El gran e indiscutible aporte de Miguel 
Enríquez fue la fuerza, la irrupción, la 

lucidez. Leyeron muy bien los proble-
mas y lo que iba a pasar en Chile.

Sobre el plan hay más controver-
sia, pero la lucidez es indiscutible: 
vieron muy bien lo que tal vez Allen-
de no vio.

¿Cómo evalúa sus lecturas del Chile 
de la década del 60 y su actuar duran-
te y después del gobierno de la UP?
Una buena parte de sus lecturas fue-
ron influenciadas por su hermano 
mayor, Marco Antonio –por quien 
yo me llamo Marco Antonio–, que 
era historiador. Yo heredé muchos de 
sus libros, y es muy impactante. Por 
ejemplo, la historia de la conciencia, 
que la escribió Hegel, titulada Feno-
menología del espíritu, y que nosotros 
en una asignatura de Filosofía en la 
Universidad de Chile leímos tres pá-
rrafos, pues, bien, Miguel Enríquez la 
tiene entera rayada como si hubiera 
entendido todo. Esa lectura me pa-
rece que es propia de los médicos, 
que se leen todos los libros, porque 
probablemente leyeron cosas muy 
áridas, y disfrutan. Pero elegir la Fe-
nomenología del espíritu para leerla, es 
una audacia. Tenerla subrayada y po-
nerle “imp” (le ponía “importante” a 
buena parte de las ideas que la Hu-
manidad todavía no logra del todo 
descifrar; es quizás uno de los libros 
más complejos de la Filosofía)… más 
todavía.

Pienso que el concepto de la 
“conciencia” no solo está en sus dis-
cursos, sino que está en el centro de 
su reflexión: la conciencia social, la 
conciencia de clase, la conciencia del 
individuo. Y aunque Hegel escribió 
de eso de otra manera, creo que tie-
ne mucho que ver con la reflexión de 
Miguel Enríquez, de quien –te acla-
ro– tengo una gran pasión y admira-
ción y ha sido, desde muy joven, una 
ausencia muy presente.  

¿Cómo calificaría la relación Allen-
de-Enríquez?
La relación de Salvador Allende con 
Miguel Enríquez, que por supuesto 

ESPECIAL 50 AÑOS MIGUEL ENRÍQUEZ
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no presencié, era de mucho respeto 
mutuo, de escucharse y de tener un 
desacuerdo profundo en cuanto a  los 
métodos, y de un debate –que apa-
sionó a ambos– sobre el diagnóstico, 
sobre cuánta vulgaridad había en la 
mente de la derecha de esa época, 
cuánto primitivismo y odio y vio-
lencia y resentimiento y crueldad. 
Sobre este punto tuvieron una di-
ferencia que explica buena parte de 
lo que pasó en Chile después. Una 
aproximación distinta, donde pro-
bablemente Salvador Allende midió 
mal a la derecha y Miguel Enríquez 
midió mal su propia fuerza. Ambos 
no midieron bien la vulgaridad de la 
derecha, con la vulgaridad de los mi-
litares de la época.

¿Cuáles estima que pudieron ser 
las mayores virtudes y los mayores 
defectos de las y los miristas de los 
años de Miguel?
Creo que la mayor virtud era la fra-
ternidad. En política todos los pro-
yectos políticos se explican sobre la 
fraternidad. Guardando las propor-
ciones, por ejemplo, el socialismo re-
novado fue una gran fraternidad de 
ideas. Incluso en la Unión Demócrata 
Independiente (UDI) hubo fraterni-
dad de intereses, que se rompió con 
el “caso Spiniak”. El Movimiento de 
Acción Popular Unitaria (MAPU) 
tuvo una fraternidad que se rompió 
muy pronto por el lobby y la pasión 
por el dinero de una parte de ellos.

Y en el MIR hubo una gran frater-
nidad que fue asesinada. Lo que los 
hacía muy excepcionales era el amor 
que se tenían entre ellos y ellas. Un 
gran amor, un gran respeto, una gran 
lealtad.

El MIR inspiró una fraternidad 
que se ha visto pocas veces en la histo-
ria de Chile. Que se ha repetido otras 
veces, pero no con la misma fuerza, 
producto quizás de la crueldad.

¿Rescata alguna propuesta de su pa-
dre?
Miguel tenía una reflexión que es muy 
actual: cómo la democracia puede 
convivir con la crueldad, cómo la de-
mocracia convive con la desigualdad. 
Cómo la democracia está cómoda con 
la pobreza y la desigualdad. Porque 
no se incomoda la democracia.

Miguel tuvo una reflexión muy 
ácida sobre lo que él llamaba la “de-
mocracia burguesa” como reproduc-
tora de la desigualdad. 

La pregunta que me haces está 
muy en boga, está muy viva. Yo soy 
un demócrata de tomo y lomo, pero 
también me perturba ver cómo la de-
mocracia acepta sin ninguna dificul-
tad la crueldad.

¿Cuál pudiera ser la utilidad actual 
que nos motive a aproximarnos a 
los escritos, discursos, entrevistas y 
en general a la obra de Miguel En-
ríquez?
Los escritos de Miguel, sobre todo 
sus poemas, develan de qué made-
ra estaba hecho, de su relación con 
la muerte. En poemas muy adoles-
centes ya hablaba de la muerte y las 
ideas, la tensión entre las ideas y la 
muerte, las ideas revolucionarias y 
la idea de sacrificio y la muerte como 
posibilidad. Eso vale la pena en tanto 
ser de izquierda, estar en el mundo 
del progresismo, estar en las ideas de 
la justicia social, requiere un sacrifi-
cio. Quien está por cálculo, quien no 

está dispuesto a sacrificar nada, sim-
plemente no es de izquierda. El sacri-
ficio es muy importante y ahí Miguel 
es un ejemplo, porque lo hizo carne, lo 
hizo vida, enfrentó la muerte con eso.

¿Por qué cree que, a medio siglo de 
su muerte, la figura Miguel sigue 
siendo atractiva para centenares de 
jóvenes que en Chile y otros rinco-
nes del continente le dedican tesis, 
lo estudian y lo reivindican?
Quizás porque hay una idea de ur-
gencia y de sacrificio. Y de urgencia, 
porque hay que vivir de manera ur-
gente en política: no se puede aco-
modar uno a la desigualdad y la po-

Miguel tenía una reflexión que es muy 
actual: cómo la democracia puede convivir 

con la crueldad, cómo la democracia convive 
con la desigualdad. Cómo la democracia está 

cómoda con la pobreza y la desigualdad

Me pesó, además, porque en la 
infancia la derecha me consideraba 
genéticamente condenado a la lucha 
armada y, por tanto, mi vida social 
fue muy difícil con la derecha –el 
mundo social en el que me tocó edu-
carme era el de la élite–. Después fui 
profundamente incomprendido, y yo 
tampoco los comprendía. Fue muy 
violento.

Igual fue violento con la izquier-
da, que consideró que yo no honraba 
en mi biografía a mi padre habien-
do sido exiliado en Francia y no en 
Cuba; o se me acusaba de hacer so-
lamente series de televisión, de co-
medias y no documentales sobre “la 
causa”; o porque tuve un éxito de au-
diencia; o porque mis películas eran 
bien recibidas; o porque me fue bien 
profesionalmente. En fin, por equis o 
ye razones siempre tuve que luchar 
con el prejuicio, y antes de hablar ya 
se me evaluaba respecto a si mi pa-
recido era suficiente o insuficiente, si 
yo tenía el mismo arrojo o si estaba 
decidido a vivir la misma muerte que 
mi padre.

Esto último alguna vez lo inter-
cambié con Camilo, el hijo del Che, 
lo hablamos por teléfono, igual con 
otros… tuvimos más de una conver-
sación con hijos de revolucionarios. 
Todos teníamos en común una re-
lación muy ácida con la vida, con la 
muerte y con el prejuicio. No quiero 
producir compasión, porque no se 
trata de eso, es un enorme honor ser 
hijo de un revolucionario.

Al mismo tiempo, cuando eres 
más joven tienes que lidiar con aque-
llo: se te sanciona, premia, castiga, 
quiere u odia por razones comple-
tamente ajenas. Y se te exige una re-
lación con la muerte distinta a la de 
cualquier ciudadano o ciudadana.

Haciendo política ficción (si me lo 
permite), ¿cómo se imagina a Mi-
guel Enríquez en 2024? ¿Por dónde 
andaría? ¿Cómo cree que afrontaría 
la situación social en Chile y este 
avance y retrocesos de progresis-
mos, izquierdas y derechas extre-
mas en esta parte del mundo?

Es difícil responder, porque Miguel 
no quiso vivir en 2024. Miguel qui-
so vivir en otro mundo y por eso fue 
asesinado. Por el respeto que te tengo 
a ti y a esta revista voy a responder, 
porque nunca hago este ejercicio.

Creo que Miguel no entendería un 
chovinismo improductivo. Él creía en 
las fronteras porosas, en una América 
Latina integrada. Miguel no se senti-
ría cómodo con la izquierda chilena 
acobardada respecto a los procesos 
latinoamericanos; acobardada res-
pecto a la necesidad de empujar los 
límites de lo posible, de contradecir 
el sentido común que la derecha im-
pone en cuanto a que las relaciones 
son simplemente comerciales y pun-
to. Miguel creía mucho más en la di-
plomacia de los pueblos, en la coordi-
nación entre proyectos culturales, no 
entendía esta idea de las cancillerías 
solamente al servicio del capital, del 
dinero y del comercio.

Si tuviera la oportunidad de poner 
al día a su padre con este medio si-
glo transcurrido, ¿qué le diría?
Le diría a Miguel que lo echo de me-
nos, que me habría encantado estar 
más cerca.

Como sujeto político, le diría que 
también lo echo de menos en su rigor 
y su audacia.

Le diría a Miguel Enríquez que 
Chile es la Corea del Norte del ca-
pitalismo y que habrá una necesaria 
conversación por sus ideas, porque la 
derrota al día de hoy es total y abso-
luta: nos quedamos con la Constitu-
ción de Pinochet por una izquierda 
que utilizó su foto y su imagen; por 
un presidente que se declaró admi-
rador de él y que nos regaló, al final 
de día, la Constitución de un asesino, 
de quien mató a mi padre, de quie-
nes detestaron las ideas de mi padre, 
pero sobre todo detestaron a mi fa-
milia. Esa Constitución es la que nos 
gobierna democráticamente y se le-
gitimó en un gobierno de gente que 
decía admirarlo y honrarlo. 

Javier Larraín 

Jefe editorial

breza. Creo que la urgencia es muy 
importante, y la izquierda la ha per-
dido.

Luego, insisto, está la idea del sa-
crificio. El Che, Miguel… ¿por qué 
fascinan? Porque murieron por sus 
ideas, y eso es una excepción. Hay 
muchos que en vida se sacrifican, hay 
gente presa por sus ideas, hay gente 
asilada –recién estuve con Rafael Co-
rrea en Bruselas, quien lleva seis años 
de manera completamente injusta 
siendo perseguido; o Lula, que estu-
vo preso–.

Creo son líderes excepcionales los 
que están dispuestos a sacrificar todo 
por algo otro que ellos mismos.

¿Le pesó alguna vez ser el hijo del 
fundador del MIR chileno? ¿Tiene 
algún vínculo espiritual o algo en 
particular con Miguel?
¿Si me pesó…? Claro que me pesó. A 
muy temprana edad la ultraizquier-
da me quemó un auto.
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enfermizo, abandono de premisas 
históricas y mutaciones múltiples; 
parece ser la era de los conversos de 
viejo y nuevo cuño, evocando frases 
de Mónica Echeverría. La conversión 
como fenómeno ideológico irrumpe 
con el viraje del eurocomunismo y la 
renovación de los socialistas chilenos 
que los ha llevado a un derrotero sin 
final ni fronteras: unos impulsaron el 
despojo y otros lo consintieron y en 
el presente mirar hacia el techo les 
parece más cómodo que enfrentar 
su conversión al liberalismo social-
demócrata, aceptando las reglas del 
juego legadas por la dictadura. Es 
el despojo de los bienes comunes y 
del trabajo bajo la égida del capital 
liberado de las amarras del alicaído 
Estado.

La conversión es un fenómeno re-
ciente y desconocido en la izquierda 
y el pueblo, eso lo aprendimos de las 
luchas populares y de la lucidez de 
Miguel Enríquez, es decir, no debe-
mos perder jamás la coherencia y el 
compromiso con el pueblo, sus dere-
chos y su dignidad. Por ello, es clave 
la memoria política y documentarla 
es un imperativo, no como ceremo-
nia litúrgica, sino más bien como ne-
cesaria referencia histórica para no 
confundir el rumbo y el camino hacia 
el bien común.

Las características de la dirección 
política del Movimiento de Izquier-
da Revolucionaria (MIR) bajo el lide-
razgo de Miguel nos conferían certi-
dumbres y horizontes de victoria, el 
camino se hacía expedito y el pue-
blo y sus organizaciones percibían 
el cambio de rumbo. La toma del 
poder (por la clase obrera y el pue-
blo) y la construcción del socialismo 
(anticapitalista) eran la hoja de ruta 
que conducía nuestros pasos eman-
cipadores. Se trataba de liberar a las 
clases populares de la dominación 
del poder burgués y enrumbar hacia 
una nueva sociedad, dotados de una 
nueva forma de enfrentar la política, 
recapitulando la actitud de Miguel, 
que fue probablemente el más elo-

cuente al respecto: fraterno, solidario 
y dispuesto a jugarse la vida por la 
revolución, ello incluía a sus com-
pañeros y compañeras. No obstan-
te, como recuerda Carmen Castillo, 
“cada acción de nuestros días, el me-
nor gesto en ese lugar, (era) realizado 
como si fuera el último. Ni una com-
ponenda, ninguna ligereza, ninguna 
flaqueza que hubiera que reparar al 
día siguiente. No teníamos tiempo 
para eso. La belleza de la vida”.

El poder de los obreros y campe-
sinos y el socialismo no eran, ni son, 
un proyecto de vanguardias ilumi-
nadas para su propia redención ni 
superioridad ideológica o moral por 
encima del capitalismo. Se trataba, 
como anunciaba Miguel, de construir 
el poder de los obreros y campesinos 
y sectores subordinados y oprimidos 
de la sociedad para iniciar la marcha 
hacia la nueva sociedad.

Es decir, en palabras de Lucía Se-
púlveda, “Miguel y el MIR concibie-
ron a la clase obrera como la fuerza 
motriz de la revolución y, sin embar-
go, supieron identificar a los sectores 
sociales no representados y margina-
dos, en los cuales el MIR logró su de-
sarrollo más dinámico, aunque no lo-
gró tener una presencia considerable 
en la clase obrera de la gran industria 
debido a la influencia de las políticas 
reformistas”.

Los alcances históricos de esta 
afirmación son fundacionales en la 
visión y perspectiva del liderazgo 
de Miguel. La clase obrera del siglo 
XX por su dimensión y tradiciones 
políticas constituía una fuerza social 
insuficiente para transformar el ca-
pitalismo dependiente de Chile; su 
fortaleza indiscutible requería de las 
llamadas fuerzas auxiliares y explosi-
vas debido a las carencias en las que 
las mantenía la economía capitalista; 
ellos verdaderamente no tenían nada 
que perder.

No obstante, las ideas de Miguel 
apuntaban igualmente a romper no 
solo con los límites de la legalidad 
autoritaria del capitalismo (burgués), 

Quizás a 50 
años de su 
partida recor-

damos a Miguel con 
mayor nostalgia que 
en otros momentos 
de la Historia, pro-
bablemente debido a 

la orfandad en la que se encuentra la 
izquierda y el movimiento popular.

Nos encontramos en uno de los 
momentos más adversos desde el gol-
pe de Estado de 1973. Enfrentamos el 
reflujo más complejo del movimiento 
social y el repliegue profundo de sus 
organizaciones políticas y sociales. 
Carecemos de una perspectiva anti-
capitalista y antineoliberal que pueda 
convocar y cuestionar el régimen neo-
liberal que sirve de bastidor al sistema 
político, léase las fuerzas políticas de 
derecha, centro y centro izquierda; 
todas expresiones que cohabitan y 
compiten por quién administra más 
eficientemente el modelo actual.

Eficiencia que se mide por vec-
tores de la acumulación vertiginosa 
y piramidal de la renta que produce 
el extractivismo sobre el salario y la 
vida natural. El trabajo y el medio 
ambiente son medidos como exter-
nalidades funcionales al proceso de 
acumulación acelerada del capital, 
sin importar los efectos destructivos 
múltiples para la vida y el futuro de 
la Humanidad. Estamos enfrentados 
a una clase política indolente ante el 
clamor de justicia social. En tanto la 
democracia es reducida a ciertas for-
malidades necesarias para el funcio-
namiento del régimen neoliberal.

El neoliberalismo percibe la de-
mocracia como una circunstancia 
histórica, pero no la concibe como un 
proyecto consustancial de la libertad 
económica. En ese sentido, entiende 
que la libertad a la que apela trascien-
de el imaginario político de la demo-
cracia. Es decir, podría haber neolibe-
ralismo sin democracia, tal como fue 
concebido en Chile.

Las luchas del presente navegan 
por océanos de confusión, sectarismo 

ESPECIAL 50 AÑOS MIGUEL ENRÍQUEZ
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sino que también con el limitado ima-
ginario de la izquierda tradicional e 
incorporar a la ciudadanía política a 
sectores sociales de menor impacto, 
pero de un poder simbólico y mate-
rial anclado en la sociedad, dado su 
origen campesino y amarre pobla-
cional, marginal, como denominaba 
la casta en el poder. En esa misma 
dirección, aunque con otra proyección 
social, se encontraba el pueblo cris-
tiano y sus comunidades de base las 
cuales tal como otros sectores del país 
se hallaban en disputa con la jerarquía 
eclesiástica. Allí el MIR logra romper 
el cerco ideológico y cultural de la iz-
quierda tradicional para ampliar su 
base social e influencia política, lo cual 
será más evidente hacia fines del go-
bierno de Salvador Allende y durante 
la dictadura, como bien sabemos.

La lucha política, como insistía 
Miguel, se mostraba al descubierto 
y todos los sectores y ámbitos de la 
cultura, la economía y la política se 
manifestaban en tensiones y confron-
taciones en los lugares de trabajo, 
educacionales y la esfera pública en 
general.  En esos espacios la militan-
cia del MIR debatía en profundidad y 
con urgencia para construir y acumu-
lar fuerzas para la revolución y el so-
cialismo. Miguel también alertaba, en 
un llamado al conjunto de la izquier-
da, que “no estamos asistiendo al cre-
púsculo de una revolución. El largo y 
difícil camino de la revolución obrera 
y campesina recién comienza. Rea-
grupémonos para los combates deci-
sivos que se avecinan”. Un llamado 
que tuvo eco limitado en una izquier-
da indefinida y vacilante. 

La vehemencia de Miguel Enrí-
quez se manifestaba mucho más allá 
del discurso, articulaba aspectos que, 
por la premura y corta vida política 
del MIR, apenas fueron esbozados y 
en algunos casos alcanzaron a sentar 
bases embrionarias para construir la 
fuerza social proporcional para darle 
impulso estratégico a la lucha por la 
toma del poder. Se trataba de cons-
truir un poder alternativo al existente 
y disputarle la hegemonía al capi-
talismo en todos los terrenos, como 
sostenía Miguel. En otras palabras, 
se trataba de construir poder popular 
afincado en los sectores sociales que 
hacían funcionar y producir el país. 
Para hacer prevalecer la democracia 
popular.   

Como es sabido el socialismo no 
empezó a construirse en los países de 
capitalismo avanzado y con una clase 
obrera industrial numerosa y experi-
mentada, sino en países de incipiente 
desarrollo capitalista, de población 
predominantemente campesina y 
subproletaria; los pobres del campo 
y la ciudad. Por lo tanto, fue necesa-
rio desarrollar una lectura nueva de 
las características sociales, políticas y 
culturales de la sociedad chilena. Es 
necesario en el presente definir las ca-
racterísticas actuales de este país para 
identificar una matriz de análisis ac-
tual e impulsar las transformaciones 
que necesitan los sectores sociales su-
bordinados.  

Que en Chile el capitalismo haya 
transformado el país no implica que 
los problemas del mundo del trabajo 
se hayan corregido. Esa tarea Miguel 
la entendía con gran lucidez; era me-

nester conocer el funcionamiento y 
desenvolvimiento de las relaciones 
productivas y sociales y evaluar las 
contradicciones principales y las se-
cundarias que atizaban la lucha de 
clases y la lucha política.

Cada palabra, párrafo o borrador 
que se ha escrito con relación al MIR 
lleva la impronta de la derrota sufri-
da por el conjunto de la izquierda; lle-
vamos a cuestas una tragedia que con 
saña el capitalismo descargó contra el 
pueblo de Chile.

Acá seguimos y ciertamente con 
el afán de trabajar desde la voluntad 
política de modo de incidir en los es-
pacios de resistencia cultural y políti-
ca y enfrentar a las estructuras domi-
nantes neoliberales. 

Medio siglo después del 5 de oc-
tubre de 1974, seguimos con la me-
moria y la vida integradas a lo que 
somos en tanto seres humanos que 
no olvidan, no tranzan ni negocian 
con formas de justicia que permiten 
la impunidad.

El mundo ha cambiado y el siste-
ma capitalista también, pero las ma-
yorías oprimidas no han cambiado 
sus condiciones de vida; la violencia 
y los abusos tampoco han cambiado, 
salvo en su forma. Vivimos tiempos 
de barbarie y Estados policiales y al-
gunos quieren militarizar la existen-
cia humana. Confrontados a dilemas 
históricos de proporciones colosales, 
no podemos eludir nuestro papel 
ni responsabilidad; todas las luchas 
por la emancipación son también 
nuestras, las movilizaciones de todos 
los sectores oprimidos son nuestra 
preocupación y acción. Seguimos el 

camino de superar el capitalismo, su 
voracidad extractivista y su poder 
destructivo.

La profunda brecha que divide al 
país se demuestra en el reciente estu-
dio de la Fundación Sol: “el 55% de 
las personas trabajadoras en Chile 
no logra sacar a una familia de la po-
breza”. El último estudio de la Fun-
dación Sol reveló que el 50% de los 
trabajadores y trabajadoras en Chile 
gana menos de $583 mil líquidos (583 
USD) y que dos de cada tres asalaria-
dos recibe menos de $780 mil líquidos 
(780 USD). La pertinencia del lideraz-
go de Miguel sigue teniendo validez 
a la luz de la debacle social que vive 
la mayoría del pueblo de Chile.

No es casualidad que se hayan 
escrito múltiples canciones, poe-
mas, documentales, obras de teatro 
y musicales, como también ensayos, 
artículos, reportajes, libros, críticas 
y análisis sobre el papel de Miguel 
Enríquez como dirigente revolucio-
nario, a pesar de sus cortos 30 años y 

su incuestionable consecuencia y sin 
tregua hasta el último hálito. Al igual 
que el presidente Salvador Allende, 
Miguel, el secretario general del MIR, 
sabía mejor que nadie que no se ren-
diría ante el designio perverso de la 
Historia.

Le decimos a Miguel Enríquez 
que su turno es verdaderamente hoy; 
que sus ideas y su proyecto contra el 
imperialismo y todas sus representa-
ciones materiales y mentales, contra 
el dogmatismo, tienen la fortaleza y 
el vigor de la vida, tienen la vivencia 
íntima del hombre que lucha por la 
libertad del hombre. “Por eso, Miguel 
Enríquez, ahora que es nuestro turno 
también, acompáñanos” (Rosario Al-
fonso Parodi).

El titánico esfuerzo por superar el 
tiempo adverso que enfrenta la Hu-
manidad en Gaza y Ucrania nos exi-
ge asumir el gran desafío de también 
luchar por la paz y la solidaridad. 
Y tener la capacidad, en Chile, de 
acompañar la reivindicación cultural 

y territorial del Pueblo Nación Ma-
puche. Igualmente, a cinco años de 
la Revuelta Social nos identificamos 
plenamente con las demandas del es-
tallido que demostró que las voces de 
la calle todavía no han dicho la últi-
ma palabra.

Podemos declarar, en este confu-
so trance histórico que, aunque nos 
acompañó por un breve lapso de 
vida, Miguel Enríquez y su ejemplo 
sigue concitando a innumerables gru-
pos y colectivos a estudiar su vida y 
compromiso con los pobres del cam-
po y la ciudad y la clase obrera y el 
pueblo. Hasta nuestros días, el com-
pañero, sigue siendo una referencia 
de pensamiento crítico, consecuente 
y de acción rebelde; un destello que 
no deja de iluminar el rumbo, dejó lu-
ces en camino. Miguel señalaba: “mi 
felicidad es la lucha”.    

Carlos Torres 
Chileno, exmilitante del MIR
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“Retrato de Miguel Enríquez” / Pintura y poesía: Kris González / Características: 
70x50cm técnica mixta sobre lienzo / Fecha: 1 al 4 de octubre de 2024.
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El pasado 10 y 11 
de septiembre 
se desarrolló 

en Caracas, la capi-
tal venezolana, el 1er 
Congreso Mundial 
contra el Fascismo, 
el Neofascismo y Ex-

presiones Similares. El megaevento 
contó con la participación de más de 
mil 200 delegados nacionales e inter-
nacionales provenientes de 95 países 
de todo el mundo, y marcó una agen-
da que incluye la conformación de un 
Frente Internacional para combatir y 
frenar el avance del fascismo y de la 
ultraderecha en la Región y en todo 
el planeta.

Recordemos que Venezuela sufrió 
un intento de golpe de Estado duran-
te los días posteriores a la realización 
de las elecciones presidenciales, el 
pasado 28 de julio. Esos días el país 
vivió situaciones que indicaron no 
solo la intención de grupos violen-
tos de quebrar el orden constitucio-
nal y desestabilizar políticamente al 
Ejecutivo, sino también evidenció el 
surgimiento de un tipo de fascismo 
o neofascismo que ha levantado las 
alarmas a tal punto de que el Go-
bierno bolivariano y las bases socia-
les han decidido sumar fuerzas para 
organizar y recibir a activistas nacio-
nales e internacionales para debatir, 
intercambiar experiencias y crear 
propuestas de acción concretas con-

donde se lo mire tenemos agendas 
distintas. Ellos están con la militari-
zación de Europa, por la continuidad 
de la guerra en Ucrania. Nosotros 
buscamos apuntalar formas de paci-
ficación, de mediación, de terminar 
con esta presencia de la Organiza-
ción del Tratado del Atlántico Norte 
(OTAN) desplazando misiles en todo 
el viejo continente.

La extrema derecha tiene un pro-
grama de autoritarismo reaccionario. 
Esa es la modalidad en la cual se van 
aproximando a formas de peligroso 
neofascismo, semifascismo, protofas-
cismo. Trump, por ejemplo, tiene el 
propósito de ejercer un control total 
de todos los poderes, disolver cual-
quier autonomía del Poder Judicial, 
del Poder Legislativo, controlar la 
prensa, controlar los servicios de se-
guridad, el mismo programa de vio-
lación de la Constitución que tiene 
Milei en la Argentina.

Ellos buscan cambiar las consti-
tuciones sin hacer reformas constitu-
cionales. Imponer de hecho un nuevo 
régimen político esencialmente au-
toritario y utilizando el enorme po-
der de las redes sociales que se han 
convertido en el medio por el cual 
desenvuelven su campaña. Trump, 
Bolsonaro, Milei buscan transformar 
su poder económico en poder políti-
co, y con ese poder quieren sostener 
sus discursos de odio a través de las 
redes sociales, porque han ejercido a 

través de la red X un nivel de violen-
cia verbal totalmente descontrolada.

Nosotros en esto estamos también 
en la vereda opuesta. Queremos re-
gulación de las redes sociales y no 
convertir ese universo en una arena 
manejada discrecionalmente por los 
poderes hegemónicos. En ese sen-
tido, hemos logrado una conquista 
valiosa: la libertad de Julian Assange, 
alguien que efectivamente ha ejerci-
do la libertad de prensa. Eso se sitúa 
en nuestro campo, el campo de la de-
mocracia, el campo de la libertad.

Javier Milei dice explícitamente 
que la igualdad social es una abe-
rración. Nosotros pensamos que la 
igualdad social, la justicia social, es 
un derecho a conquistar. Milei quiere 
que los ricos no sean gravados, que 
no haya impuestos para las grandes 
fortunas. Nosotros queremos reducir 
la brecha de la desigualdad con im-
puestos a las grandes fortunas. Es de-
cir, programas contrapuestos.

¿Cómo se expresa el fascismo en 
otras latitudes del mundo?
Ellos quieren volver al viejo nacio-
nalismo reaccionario y endiosar un 
pasado glorioso de cada uno de sus 
países. “Hacer grande América”, dice 
Trump; “Volver a la era victoriana”, 
dicen los promotores del Brexit; “re-
construir el dominio hispano en Amé-
rica Latina”, dice la derecha española 
contra las conquistas de los pueblos 

originarios. Ellos quieren restaurar 
el “Día de la Raza”. Ellos esencial-
mente buscan el sometimiento de los 
pueblos y una opresión de los secto-
res más golpeados durante toda la 
era del neoliberalismo.

Le dijeron al trabajador pobre: 
“tú eres el culpable de lo que te 
pasa por no competir, por no tra-
bajar, por no ser eficiente. Estás 
desempleado porque no buscas em-
pleo”. Como ese discurso se agotó 
o perdió fuerza ahora viene la nue-
va derecha, la ultraderecha, y dice: 
“no, tú eres pobre porque la culpa 
la tiene el de abajo tuyo, no el de 
arriba tuyo; no es el que te explota, 
no el que te oprime, no el capitalista 
que se enriquece con tu esfuerzo y 
con tu trabajo”. “La culpa la tiene el 
que está abajo tuyo”, sostienen.

¿Y quiénes son los que están 
abajo? Los inmigrantes en los Es-
tados Unidos, los mexicanos, los 
árabes, los africanos en Europa, los 
desamparados de América Latina. 
Contra ellos la ultraderecha dice: 
“punitivismo”, “mano dura”. Ahí 
están Bukele en El Salvador y Milei- 
Bullrich en la Argentina.

¿Por qué atacan a Venezuela?
Lo que he visto en Venezuela es es-
píritu de resistencia, la decisión de 
resistir y de ponerse firmes frente al 
avasallamiento imperial. En Vene-
zuela se juega el petróleo, eso es lo 

tra el fascismo y sus diversas mani-
festaciones.

En ese marco, entrevistamos a 
Claudio Katz, un economista y ac-
tivista de los Derechos Humanos 
argentino que ha escrito sobre los 
peligros del capitalismo contemporá-
neo y la crisis económica global. Katz 
participa además en los foros inter-
nacionales donde se alerta sobre las 
nefastas consecuencias del llamado 
libre comercio, la deuda externa y la 
militarización como herramientas del 
imperialismo. 

El intelectual argentino ha reci-
bido varias menciones honoríficas, 
entre las cuales destacan el Premio 
Libertador al Pensamiento Crítico 
por sus libros El porvenir del socialismo 
(2004) y Las disyuntivas de la izquierda 
en América Latina (2008).

¿Cómo enfrenta Argentina el peli-
gro del fascismo?
Bueno, en mi caso, formo parte de 
la delegación que ha venido desde 
la Argentina a participar de este im-
portante Congreso Antifascista, y es 
particularmente impactante para los 
que venimos esta semana de Buenos 
Aires, porque la semana pasada se 
realizó en nuestro país un congreso 
de la ultraderecha en el cual estuvo 
Javier Milei, Santiago Abascal (Es-
paña), José Antonio Kast (Chile), y 
todos los líderes de la corriente más 
derechista de Hispanoamérica.

El impacto es fuerte, porque aquí 
en Venezuela estamos en la antítesis 
de lo que vi en los medios de comuni-
cación de Buenos Aires. Ellos tienen 
una agenda y nosotros tenemos la 
agenda opuesta, totalmente opuesta. 
En primer lugar, nosotros tenemos 
una agenda antifascista, y ellos tie-
nen aproximaciones al fascismo de 
distinto tipo. Aproximaciones en el 
sentido de una aceptación de proce-
sos fascistas en los distintos países, 
facilitando variados tipos de violen-
cias, facilitando acciones de grupos 
terroristas. Como, por ejemplo, el in-
tento de asesinato de la expresidenta 
Cristina Fernández de Kirchner, que 
estuvo motivado por el discurso de 
odio y de violencia que transmiten 
las redes de estos grupos. La ultra-
derecha en Buenos Aires estuvo ha-
ciendo una apología de la masacre de 
Israel en Gaza. Defiende la barbarie 
que se está viendo en Gaza en estos 
momentos, ese escenario indescripti-
ble de bombardeos, de asesinato de 
niños, de destrucción de hospitales. 
Y la ultraderecha reivindica todo eso. 

Nosotros acá, en Venezuela, esta-
mos denunciando el genocidio contra 
el pueblo palestino, apoyando al pue-
blo palestino, haciendo una campaña 
semejante a la que se hizo contra el 
apartheid en Sudáfrica, apoyando el 
gran movimiento de indignación de 
intifada global contra la limpieza ét-
nica de los palestinos. Es decir, por 

AMÉRICA LATINA 

Claudio Katz: 
“la ultraderecha en Buenos Aires 
estuvo haciendo una apología de 

la masacre de Israel en Gaza”
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central. Lo que el imperialismo quie-
re es el petróleo. A ellos si hay actas o 
si no hay actas, ese tipo de cosas, les 
importa poco.

Ellos quieren hacer de Venezuela 
lo que hicieron en Irak, en Libia, de-
moler gobiernos con los cuales tienen 
tensiones y devastar un país. ¿Para 
qué? Para apropiarse del petróleo. 
Eso es lo que dijo Trump, con todas 
sus letras, en un acto de sincericidio: 
“nosotros teníamos que habernos 
hecho dueños del petróleo venezola-
no”. Es eso lo que ellos quieren.

Entonces hay una doble vara per-
manente de los medios de comunica-
ción. Ellos dicen que Venezuela pa-
rece ser el único país donde existen 
problemas en los sistemas electorales. 
Pero Bukele, ¿dónde están las actas 
de Bukele? Dice que ganó con el 70%. 
¿Cuál es la verificación? En los Esta-
dos Unidos hay un colegio electoral 
que no necesariamente otorga la vic-
toria al candidato que ha obtenido la 
mayoría de los votos. ¿Y alguien con-
sideró que ahí se viola la democracia? 
Hablamos de un país en que hay que 
recaudar fondos para ser candidato: 
eso se llama plutocracia. El que tiene 
dinero puede ser candidato, él que no 

tiene dinero nada. Ni una palabra en 
los medios de comunicación.

En Francia Macron perdió las 
elecciones parlamentarias. Tiene que 
cohabitar con el que gana las eleccio-
nes y no respetó esa voluntad popu-
lar. En España hay una monarquía. 
¿Y esa monarquía nos va a dar lec-
ciones de democracia y de república 
a los países latinoamericanos? El sis-
tema de votación por circunscripción 
electoral en Gran Bretaña, en Francia, 
distorsiona la proporcionalidad de 
los votos. ¿Algún cuestionamiento? 
Nada.

Hay que ir al trasfondo de los 
problemas. El imperialismo quiere 
someter a Venezuela, quiere someter 
a América Latina, para desenvolver 
una disputa con China volviendo a 
retomar el control total de su mal lla-
mado “patio trasero”, de lo que ellos 
llaman su patio trasero. Y acá hay re-
sistencia, acá hay lucha, acá hay ba-
talla.

Es la batalla que se dio en Bolivia 
y derrotó a la derecha la que condujo 
a la derrota del golpe de Bolsonaro, 
la que en Francia impidió el triunfo 
de Le Pen. Ese es el camino a seguir. 
Y por eso es un gusto estar acá en Ve-

nezuela, en este Congreso que estoy 
seguro que va a marcar un antes y un 
después.

¿Qué le ha parecido este 1er Encuen-
tro Mundial contra el Fascismo?
Es un comienzo de una articulación 
mayor de los movimientos populares 
de la Región para detener la oleada 
derechista y para batallar por nuestro 
ideal, por el ideal de muchos de los 
que estamos aquí. Porque el ideal de 
la derecha, la agenda de la derecha, 
es el capitalismo. Y por eso hablan 
tan mal del socialismo. Y, bueno, no 
se han equivocado en eso. Su enemi-
go es el socialismo, porque el socia-
lismo es el proyecto de igualdad, el 
proyecto de democracia, el proyecto 
de justicia.

Y te diría más: nuestro proyec-
to socialista es infinitamente menos 
utópico que la idealización del mer-
cado y el imaginario de prosperidad 
capitalista que tienen Milei, Trump, 
Le Pen, Meloni y toda la ultraderecha 
del mundo. ¡Nosotros unidos vence-
remos!

Micaela Ovelar
Correo del Alba

Trump, Bolsonaro, Milei buscan transformar su 
poder económico en poder político, y con ese poder 

quieren sostener sus discursos de odio a través 
de las redes sociales

AMÉRICA LATINA 

La Cuarta Transformación ha cum-
plido sus primeros seis años. Su 
impulsor, Andrés Manuel López 

Obrador (AMLO), de 71 años, terminó 
su ciclo presidencial el 30 de septiembre 
con un 60% de apoyo popular. Deja en su 
lugar a Claudia Sheinbaum, una doctora 
en Ingeniería Energética y Ambiental, 

militante de izquierda desde su juventud, quien arrasó 
en las elecciones presidenciales del 2 de junio pasado, 
convirtiéndose no solo en la primera mujer presidenta de 
México, sino también en la más votada en la historia de 
la República.

En 2018 AMLO recibió un país atravesado por un 
largo proceso de demolición neoliberal y con altas tasas 
de pobreza y desigualdad. Así lo cuenta en su libro A la 
mitad del camino, publicado en 2021, cuando –como lo in-
dica su título– había gobernado casi tres de los seis años 
de su período presidencial. “Ya sabíamos que estábamos 
en decadencia por la aplicación, durante 36 años, de la 
política de pillaje llamada neoliberal”, escribió AMLO. 

“Pero lo que descubrimos al llegar al Gobierno no 
solo reafirmó nuestras convicciones, sino que 
superó por mucho lo que imaginábamos. El 
Gobierno estaba consagrado a facilitar la co-
rrupción, y no se preocupaba ni por asomo 
del bienestar del pueblo. Toda su actividad 
consistía en privatizar y en hacer jugosos 
negocios al amparo del poder público”, 
agregó. 

El bienestar de los mexicanos y la lu-
cha contra la corrupción fueron sus prin-
cipales metas. En seis años de gobierno 
millones de mexicanas y mexicanos fue-
ron mejorando paulatinamente su están-
dar de vida. “Los logros son concretos, 
medibles y evidentes  –aseguró la perio-
dista mexicana Cecilia González–: redu-
jo la pobreza; contrarrestó la presión de 
la oposición con sus conferencias ma-
ñaneras, que le permitieron controlar la 
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agenda del debate público; controló 
la inflación, por primera vez en un 
gobierno no hubo devaluación; las 
reservas son récord, y no es un pre-
sidente que se enriqueció con la co-
rrupción, lo cual es inédito en Méxi-
co”.

Según la Comisión Nacional de 
Salarios Mínimos (Conasami), des-
pués de 35 años estancado el poder 
adquisitivo real, con AMLO aumentó 
más del doble. El salario mínimo pegó 
un salto sideral: 120% por encima de 
la inflación, variable que se mantuvo 
(de 4.83 en diciembre de 2018 a 4.99 
en julio de 2024), demostrando, por 
añadidura, que el argumento empre-
sarial de que el aumento de salarios 
genera inflación es falso.

En cuanto a la pobreza, según el 
mandatario, en su gobierno “salieron 
de esa situación 100 mil mexicanos 
por mes”. “Que el Banco Mundial 
(BM) haya certificado que de 2018 a 
2023 sacamos a 9.5 millones de per-
sonas de la pobreza me tiene más que 
orgulloso. Pasamos de 34.3 millones a 
24.7”, dijo el pasado 1 de septiembre.

No obstante, el modelo de López 
Obrador no detuvo la pobreza ex-
trema. “Aunque redujo la pobreza, 
no pasó lo mismo con la indigencia, 
que incluso empeoró –dijo Cecilia 
González–. En cambio, los más ricos 
multiplicaron sus fortunas, es decir, 
que los más pobres siguieron siendo 
más pobres, y los más ricos, todavía 
más ricos.”

A pesar de su nombre, la Cuarta 
Transformación no hizo cambios es-
tructurales: no subió el impuesto a 
los más ricos ni intervino en los pla-
nes del sector privado. El Gobierno 
deja las cuentas fiscales sanas, man-
tuvo el equilibrio macroeconómico 
y logró que la inversión extranjera 
llegara a niveles récord. La moneda 
se fortaleció y el desempleo llegó al 
mínimo: “casi pleno empleo”, se ufa-
nó AMLO. Pero en Derechos Huma-
nos, explicó la periodista mexicana, 
su política fue absolutamente decep-
cionante.

El caso de los 43 estudiantes de 
la Escuela Normal Rural de Ayotzi-
napa, desparecidos hace ya 10 años, 
“se volvió el emblema de la mane-
ra en la que el Presidente despreció 

a los familiares y a los colectivos de 
Derechos Humanos, lo que supues-
tamente no debería hacer un político 
de la izquierda democrática”, subra-
yó González.

Los estudiantes fueron atacados 
y desaparecidos la noche del 26 de 
septiembre de 2014. En días pasados, 
madres, padres y miles de personas 
se congregaron en el Zócalo de la ca-
pital mexicana para reclamar verdad 
y justicia. En este décimo aniversario 
los familiares volvieron a acusar a 
AMLO de “jugar una farsa”, es decir, 
fingir voluntad política para resolver 
el caso, pero sin hacer nada.

“Lo peor de su gestión fue la po-
lítica de Derechos Humanos –recalcó 
González–. Nunca reconoció ni aten-
dió ni resolvió la crisis humanitaria; 
deja a un país con más de 100 mil des-
aparecidos, más de 72 mil cuerpos sin 
identificar, cientos de miles de perso-
nas asesinadas, desplazadas, amena-
zadas y la decepción de los colectivos 
de Derechos Humanos. Es una de sus 
principales promesas incumplidas. 
También aseguró que terminaría con 
la militarización, pero ocurrió todo lo 
contrario, les dio a los militares más 
poder político y económico del que 
habían tenido en toda la Historia”.

No obstante, con sus aciertos y 
sus errores, el Movimiento de Re-
generación Nacional (Morena), con 
apenas 10 años de vida (fue fundado 
por AMLO en 2011 y se convirtió en 
partido político en 2014), hoy domina 
la escena política mexicana. Gobier-
na 24 de los 32 estados del país y la 
presidenta, Claudia Sheinbaum, con-
tará con una mayoría calificada en la 
Cámara de Diputados y con una ma-
yoría muy cerca de ser absoluta en el 
Senado. 

“Sheinbaum llega con todas las 
ventajas. Ganó con el 60% de los vo-
tos, a una distancia de 30 puntos de 
su principal rival, y llega con mucho 
poder: con mayoría absoluta en el 
Congreso y con una reforma judicial 
que permitirá elegir el próximo año, 
por primera vez en la historia de Mé-
xico, a jueces y a los ministros de la 
Corte”, analizó González.

Uno de los grandes logros de este 
sexenio fue la aprobación en el Con-
greso (revalidada por los estados) de 

una profunda reforma democráti-
ca del Poder Judicial propuesta por 
AMLO. A pesar del boicot de los 
Estados Unidos, de las transnacio-
nales y de la poderosa élite judicial, 
la Suprema Corte y los jueces serán 
elegidos por el voto popular a partir 
de 2025.

La primera mujer en ejercer la Pre-
sidencia
Sheinbaum (61 años) también tiene 
una larga historia política. Se acercó 
al Partido de la Revolución Democrá-
tica (PRD), una rama izquierdista que 
se desprendió del histórico Partido 
de la Revolución Institucional (PRI) 
cuando este último giró al neolibera-
lismo en los años 80. Luego, en 2000, 
cuando AMLO fue elegido alcalde de 
México fue su Secretaria de Medio 
Ambiente y acompañó al dirigente 
cuando dejó el PRD y creó Morena. 
En 2018 Claudia ocupó el cargo de al-
caldesa de la Ciudad de México.

Las expectativas respecto de su 
gobierno son enormes, sobre todo en 
lo vinculado a los derechos de géne-
ro y el tema ambiental. El 2 de junio, 
cuando conoció la cifra abrumado-
ra que la hizo sucesora de AMLO, 
se refirió justamente a su condición 
de mujer: “no llego sola. Llegamos 
todas, con nuestras heroínas que 
nos dieron patria, con nuestras 
ancestras, nuestras madres, 
nuestras hijas y nuestras nie-
tas”, y enumeró una serie 
de grandes mujeres mexi-
canas, encabezada por la 
gran erudita y escritora 
Sor Juana Inés de la Cruz, 
nacida en 1648.  

Con la nueva presi-
denta la Cuarta Transfor-
mación –las anteriores 
fueron la Independen-
cia (1810-1821); la Re-
forma (1858-1861) y la 
Revolución de 1910– 
sigue su marcha. Sus 
consignas, refrendadas 
por Sheinbaum la no-
che de su triunfo, son: 
austeridad republica-
na, antineoliberalismo, 
disciplina fiscal y com-
bate a la corrupción.

En política exterior no se esperan 
modificaciones en la relación con Es-
tados Unidos. Ningún gobierno tiene 
la fuerza suficiente para enfrentar a 
un vecino que es además uno de los 
imperios más brutales de la historia 
de la Humanidad. A Sheinbaum le 
tocará encarar, probablemente en 
2026, la revisión del Tratado de Libre 
Comercio entre México, los Estados 
Unidos y Canadá (T-MEC) con Ka-
mala Harris o Donald Trump.

En cuanto a nuestra Región, se es-
pera que la nueva presidenta siga la 
línea de su antecesor de abandonar 
el encandilamiento neoliberal con el 
Norte y “mirar al Sur”, recuperando 
la histórica vocación latinoamerica-
nista de México.

Nadie puede predecir cómo será 
la presidencia de Sheinbaum. Pero 

un gesto que ella adoptó, pocos días 
antes de asumir, perfila una mujer 
que está decidida a dar batalla y a 
enfrentar los desafíos. Como presi-
denta electa resolvió no invitar al rey 
Felipe VI de España a su asunción, 
porque el monarca “lamentablemen-
te no dio respuesta alguna de forma 
directa” a un pedido que AMLO rea-
lizara en más de 
una ocasión. En 
2019, el Presidente 
envió una carta so-
licitando al “Reino 
de España que ex-
prese de manera 
pública y oficial el 
reconocimiento a 
los agravios causa-
dos” a los pueblos 
originarios de Mé-

xico durante los años de la Conquis-
ta.

La decisión de Sheinbaum provo-
có una airada respuesta de España y 
el presidente Pedro Sánchez tampo-
co asistió este 1 de octubre al  acto de 
toma de posesión.

En un mundo convulsionado y en 
trasformación, México en América 
del Norte, la Colombia de Gustavo 
Petro y el Brasil de Lula en América 
del Sur, forman un triángulo de es-
peranza en la Región. Será un honor 
que la primera mujer en presidir Mé-
xico sea quien consolide, con su ener-
gía, este momento histórico.

Telma Luzzani 
Argentina, periodista y escritora
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“Hago una respetuosa invitación a que nombremos 
presidenta con ‘A’ al final, al igual que abogada, cien-
tífica, soldada, bombera, doctora, maestra, ingenie-
ría con ‘A’, porque, como nos han enseñado, solo lo 
que se nombra existe.”

“El 2 de junio de este año el pueblo de México de 
forma democrática y pacífica dijo fuerte y claro es 
tiempo de transformación y es tiempo de mujeres.”

“Hoy, después de 200 años de la República y de 300 
años de la Colonia, porque previo a ello no tenemos 
registros claros, es decir, después de al menos 503 
años por primera vez llegamos las mujeres a conducir 
los destinos de nuestra hermosa nación, y digo llega-
mos porque no llego sola, llegamos todas.”

“Nuestra política exterior seguirá los principios cons-
titucionales de autodeterminación de los pueblos, la 
no intervención y la solución pacífica de controver-
sias.”

“Es tiempo de transformación y es tiempo de mujeres. 
Durante mucho tiempo las mujeres fuimos anuladas, 
a muchas de nosotras nos contaron desde niñas una 
versión de la Historia que nos quería hacer creer que 
el curso de la Humanidad era protagonizado única-
mente por hombres. Poco a poco esa visión se ha ido 
revirtiendo; hoy sabemos que las mujeres participa-
ron en las grandes hazañas de la historia de México 
desde diferentes trincheras y también sabemos que 
las mujeres podemos ser presidentas.”

“Llegan las que pudieron alzar la voz y las que no lo 
hicieron, llegan las que han tenido que callar y luego 
gritaron a solas, llegan las indígenas, las trabajado-
ras del hogar que salen de sus pueblos para apo-
yarnos a todas las demás, a las bisabuelas que no 
aprendieron a leer y a escribir porque la escuela no 
era para niñas, llegan nuestras tías que encontraron 
en su soledad la manera de ser fuertes, a las mujeres 
anónimas, las heroínas anónimas que desde su 
hogar, las calles o sus lugares de trabajo 
lucharon por ver este momento.”

Las frases más 
destacadas 
de Claudia 
Sheinbaum en 
su investidura 
como presidenta 
de México el 1 de 
octubre de 2024

35Correo del Alba I octubre I 202434 Correo del Alba I octubre I 2024



El 7 de octubre se cumplió un año desde que 
el Estado de Israel declarara abiertamente la 
guerra a Palestina, luego de 76 años colonizan-
do ilegalmente ese territorio. 

La declaratoria de guerra de la administración 
Netanyahu se llevó a cabo con el pretexto de 
un ataque de las fuerzas de Hamás a jóvenes 
colonos israelíes que participaban de una fies-
ta. 

En los primeros 17 días de la agresión sionista 
11 mil 78 palestinos fueron asesinados por las 
Fuerzas de Defensa de Israel (FDI).

El 29 de diciembre de 2023 Sudáfrica interpone 
una querella contra Israel por genocidio ante 
la Corte Internacional de Justicia (CIJ), trámi-
te favorable en tanto se reconoce que el régi-
men sionista comete actos inhumanos contra el 
pueblo palestino.

Al mes de marzo de 2024 la cifra de víctimas 
palestinas asciende a 32 mil 623 y las israelíes 
a mil 200.

En abril se contabiliza una cifra de 2.3 millones 
de personas desplazadas, correspondientes al 
85% de la población de la Franja de Gaza.

En septiembre Israel ataca por aire al Líbano 
para asesinar al líder de Hezbollah, Hassan
Nasrrallah, así como a otros dirigentes y vícti-
mas civiles. Extiende el conflicto en el Medio 
Oriente.

Hasta el 8 de octubre las víctimas libanesas se 
estiman en dos mil 119, mientras que más de 
250 mil personas han debido abandonar sus 
hogares tras los ataques.

Los bombardeos israelíes sobre Líbano han co-
brado la vida de al menos 100 niños en 11 días.

Hay hasta siete mil presos palestinos en cárce-
les de Israel, un gran porcentaje son menores 
de edad.

El 6% de la población de Gaza ha sido asesi-
nada o herida desde el inicio de la guerra. 
Hasta ahora han perdido la vida 42 mil palesti-
nos, entre los cuales hay 11 mil niños, sin contar 
los más de 100 mil desaparecidos.

A un año del 
genocidio en 
Palestina Fo
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producción, 
creen empleo y 
posibiliten el consumo; 
y b) guerras que disparen la 
producción de armamentos, empleen 
trabajadores en esta, recluten desem-
pleados como soldados y garanticen 
una demanda permanente destru-
yendo armamentos y vidas. Todos 
los países desarrollados admiten po-
líticas de déficit fiscal: la Deuda Pú-
blica Global supera actualmente el 
333% del PIB anual del mundo.

2. “Redirección del gasto público en 
subsidios”
Los subsidios públicos son indispen-
sables en áreas como fomento de la 
producción interna, investigación 
científica, protección de la naturale-
za, cultura. Limitarlos solo para los 
fines que juzgue legítimos el capital 
transnacional es el camino de la rui-
na.

3. “Reforma tributaria, ampliando 
la base tributaria y la adopción de 
tipos impositivos marginales mode-
rados”
En el capitalismo neoliberal la “am-
pliación de la base tributaria” operó 
siempre aumentando el número de 
personas de limitados recursos que 
debían tributar, y cargándolos de 
pesados tributos directos como el Im-

“Religión sin poe-
s ía” ,  l l amaba 
Roberto Hernán-

dez Montoya al neo-
liberalismo. Culto en 
verdad peligroso, que 
exige la inmolación 
de trabajadores, paí-

ses, de la Humanidad entera. Los 10 
Mandamientos de esta superstición 
están sintetizados en “El Consenso 
de Washington”, redactado por John 
Williamson en 1989. Quien lo aplica, 
aunque se disfrace de revolucionario, 
neoliberal se queda; quien lo combate 
es revolucionario, aunque lo tilden de 
trasnochado.

En dos frentes se libra la batalla 
contra el decálogo neoliberal (que 
transcribimos entre comillas y en ne-
gritas): en el frente interno y en el ex-
terno internacional.

En el frente interno nacional:

1. “Disciplina en la política fiscal, 
enfocándose en evitar grandes défi-
cits fiscales en relación con el Pro-
ducto Interno Bruto (PIB)”
Pero el capitalismo enfrenta periódi-
camente crisis cada vez más graves, 
que hasta ahora solo han sido pa-
liadas mediante políticas fiscales de 
incremento del gasto público de dos 
categorías: a) incremento del gasto 
público según la idea keynesiana del 
“multiplicador de la inversión”: ero-
gaciones estatales que reactiven la 

puesto 
a l  Va l o r 
Agregado (IVA). 
Mientras tanto, los gran-
des capitales evaden la carga 
tributaria mediante “tratados contra 
la doble tributación”, paraísos fisca-
les, donación simulada de los fondos 
a “fundaciones sin fines de lucro” 
exentas de impuestos y, sobre todo, 
con la complicidad de los legisladores 
sancionando una progresiva rebaja 
de las tasas tributarias al gran capital 
que ha llevado a los multimillonarios 
a pagar porcentajes menores que los 
de los simples trabajadores.

4. “Tasas de interés determinadas 
por el mercado y positivas (pero mo-
deradas) en términos reales” 
“El mercado” no existe cuando el nú-
mero de oferentes (los bancos) es li-
mitado: la tasa del interés solo medi-
rá su voracidad. Lo que el Consenso 
de Washington exige es que ninguna 
medida pública de protección inter-
fiera con esta.

5. “Tipos de cambio competitivos”
“Competitivas” llama el neoliberalis-

PENSAMIENTO CRÍTICO
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mo a tasas abiertamente desfavora-
bles a la moneda nacional, de modo 
que las inversiones extranjeras se rea-
licen con montos mínimos de divisas 
foráneas. Los Estados nacionales tie-
nen el deber y el derecho de defender 
el valor de sus monedas; y no deva-
luarlas para defender los intereses de 
capitales foráneos o la estabilidad de 
las divisas de estos.

6. “Liberalización del comercio: li-
beración de las importaciones, eli-
minación de las restricciones cuan-
titativas (licencias, etc.), aranceles 
bajos y uniformes”
Todas las naciones que hoy son po-
tencias económicas –Inglaterra, Es-
tados Unidos, Alemania– llegaron 
a serlo aplicando estrictas medidas 
de protección de la producción y el 
comercio internos, tales como prohi-
bir ciertas importaciones, cargarles 
aranceles altos o someterlas a licen-
cias dictadas por la conveniencia na-
cional. Los países emergentes deben 
aplicar el mismo tipo de medidas 
proteccionistas a sus economías. 

7. “Liberalización de las barreras a la 
Inversión Extranjera Directa (IED)”
Todas las naciones que hoy son de-
sarrolladas lo lograron aplicando 
estrictos controles a las inversiones 
extranjeras con el fin de estimular, 
proteger, favorecer y fortalecer la 
producción nacional. La finalidad del 
Área de Libre Comercio de las Américas 
(ALCA) era impedírselo a los países 
latinoamericanos y caribeños.  

8. “Privatización de las empresas es-
tatales”
Las empresas estatales son ins-
trumentos fundamentales de la 
construcción del socialismo, de la 
prestación de servicios básicos in-
dispensables de interés social y de la 
explotación de recursos naturales en 
condiciones que posibiliten la aplica-
ción de los beneficios al bienestar 
general. Privatizarlas es 
sustituir esos objeti-
vos por el del 

lucro privado, generalmente extran-
jero. Las políticas de privatización 
en los países en vías de desarrollo no 
han sido más que enormes subastas 
en baratillo de las empresas públicas, 
las cuales al convertirse en negocios 
privados equilibran sus finanzas ce-
santeando empleados; exigiéndole a 
los que conservan cumplir con sus 
tareas y las de los despedidos, y ele-
vando exponencialmente sus precios 
y tarifas a costas del consumidor y 
sin la menor consideración hacia el 
interés social.

9. “Desregulación: abolición de re-
gulaciones que impidan acceso al 
mercado o restrinjan la competen-
cia” 
La “desregulación” globalizadora im-
pide cualquier  restricción de la opera-
ción del capital, aunque sea necesaria 
por razones de seguridad, protección 
al medio ambiente y al consumidor, 
o supervisión de entidades financie-
ras. Lo comprueban las sucesivas ca-
tástrofes de seguridad, ambientales 
y humanas, y sobre todo de quiebras 
masivas de entidades financieras, que 
no ocurrirían si en verdad se las su-
pervisara prudencialmente.

10. “Seguridad jurídica para los de-
rechos de propiedad”
La “seguridad jurídica” globalizado-
ra y neoliberal significa que el capi-
tal transnacional exige que todas las 
controversias sobre sus inversiones 
sean resueltas de acuerdo con sus 
propias leyes y por sus propios tribu-
nales, distintos al de los países donde 
invierten. También requiere que los 
gobiernos nacionales no tengan dere-
cho a cambiarles las leyes tributarias, 
ni a la expropiación por causa de 
utilidad pública y social. 
Ello, asimismo, de-

manda la “inaplicación” de leyes y 
tribunales locales incluso en el caso 
de litigios relativos al interés público 
nacional, los cuales según los globa-
lizadores deberían ser decididos por 
juntas arbitrales o tribunales forá-
neos como el Centro Internacional 
de Arreglo de Diferencias sobre las 
Inversiones (Ciadi), en abierta viola-
ción de la inmunidad de jurisdicción 
y la soberanía de la República.

En el plano internacional, cabe 
contrarrestar irreductiblemente el 
intento de imponer estos dogmas 
contrabandeándolos como normas 
internas o a través de tratados, como 
ocurrió con el tristemente célebre 
ALCA, o los infames tratados con-
tra la doble tributación, o los de libre 
comercio. Para ello es indispensable 
crear organismos revolucionarios, 
como la Alianza Bolivariana para los 
Pueblos de Nuestra América - Trata-
do de Comercio de los Pueblos (AL-
BA-TCP), y coordinar políticas con 
organizaciones internacionales mul-
tipolares, como los Brics. Evitando, 
desde luego, que los grandes capita-
les privados de algunos de los países 
integrantes de este último bloque o 
de otros grupos emergentes impon-
gan políticas tan abusivas como las 
del Consenso de Washington, o peo-
res que ellas.

Luis Britto García
Venezolano, escritor
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Estudios del malestar

Todo va a mejorar

En un mundo feliz obligado, revelar la ver-

dad puede costar la vida. Una distopía que 

se acerca a la realidad actual con el abuso 

de poder, miedos, consumo desmedido y la 

vigilancia permanente.

Propuesta de una filosofía crítica y reflexiva, 

alejada del panfleto y el exabrupto, que ana-

liza el malestar actual y el que está por venir.

ARTE Y CULTURA Nacido como 
Borís Niko-
láyevich Bu-

gáiev, adopta para 
su literatura el seu-
dónimo de Andréi 
Biely (blanco, en 
ruso) y se inicia en su 

arte adoptando la estética e incluso 
la ética de la escuela de la sofiología 
eslava de Soloviov y la de la teoso-
fía antropológica del ocultista y eso-
terista austriaco Rudolph Steiner y 
aunque más tarde será un maestro 
del simbolismo esa especie de misti-
cismo primario dejará una impronta 
tanto en su poesía como en su prime-
ra y poco lograda novela La paloma 
de plata, y mas tarde, y sobre todo en 
su redacción de 1913-1916, en Peters-
burgo, libro ya casi sin ese corsé en la 
definitiva, o casi, redacción de 1922.

La novela, que Nabokov (poco 
o nada apreciado por mí, dicho sea 
con modestia) considera la tercera 
mejor del siglo XX y a la que alguien 
–y no deja de ser un lugar común– 
ha comparado con el Ulisses de Joyce 
(apostillo: se llenaría un catálogo con 
todas las novelas que se han com-
parado al Ulisses, como si ese libro 
admitiese comparación válida), trata 
de la Revolución rusa de 1905, con 
su color rojo transitando por sus pá-
ginas, llenas por otra parte de cro-
matismos que van del negro de las 
estatuas (la reanimada de Pedro el 
Grande), el gris de la niebla que viste 
el río Neva, el blanco de las Noches 
Blancas de Dostoievski en la Perspec-
tiva Nevski y, como ya dije, el rojo de 
las banderas, la represión y la sangre 
obrera y estudiantil que abrió cami-
no primero a la Revolución frustra-
da, o casi, de 1905 y más tarde al éxi-
to de la bolchevique de 1917.

Así pues, la protagonista del libro 
es la revolución misma y, en su con-
texto, un estudiante revolucionario 
que pretende asesinar a su padre, 
alto funcionario imperial (¿un gui-
ño quizás a Los hermanos Karamazov 
o a Crimen y castigo de Dostoievski?). 
Los otros personajes resultan casi es-
piritus, fantasmas, estatuas: alguno 
recuerda al pequeño funcionario de 
El Capote de Gógol, al Roquetin de 
La Náusea de Sartre, a Los espectros 

de Ibsen o a Los aparecidos de Poe. El 
verdadero héroe de la trama no es 
otro que la ciudad, esa a la que me 
gusta seguir llamando Leningrado 
(permítanme o no, a su albedrío, ese 
inofensivo, espero, tic nostálgico, 
aunque solo sea por el recuerdo de 
la gesta de la resistencia de sus habi-
tantes al Ejército nazi por dos años, 
cuatro meses y 19 días). Esa ciudad 
que, en el libro de Biely, además de 
matices cromáticos y personajes casi 
invisibles, etéreos, pesadillas, formas 
sin líneas, geometría variable, está 
llena, en su argumento, que casi no 
lo es, de objetos orientales, traídos al 
libro, aportados por la lejana Asia, 
por Tartaria: muñecas japonesas en 
kimono, batas de Bujara, fantoches 
chinos, una vista del Fuji Yama, que 
acercan el texto literario a la pintura 
impresionista. 

Y ese “poema de sombras”, como 
se ha bautizado a la novela de Biely, 
es también la novela de Pushkin, 
omnipresente en la niebla, ese Push-
kin de Ajmatova, en su casa de La 
Fontanka –hoy su museo–, de Tsve-
taieva, que en 1934 en su El espíritu 
cautivo dijo de Biely: “su foxtrot es 
más puro que el cristianismo espiri-
tual”. En recuerdo, sin duda, de lo 
que el propio Biely acotaba acerca 
de su desideratum literario en 1923: 
“me atraen ahora temas diversos: 
como vía iniciática, la música ha sido 
sustituida por el foxtrot, el boston y 
el jimmy. Y prefiero una buena ban-
da de jazz a las campanas de Parsifal. 
En el futuro quisiera escribir versos 
que liguen con el foxtrot”. 

Y yo me pregunto: “¿Dónde hay 
que apuntarse?”.

Jaume Domènech
Catalán, ambientalistauna novela de Andréi Biely

Petersburgo 
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Las historias de 
terror son el 
reflejo de nues-

tra sociedad, o al me-
nos lo que queremos 
ocultar de ella. Todo 
lo grotesco, lo inmo-
ral, los fantasmas o 

esqueletos que tiene cada sociedad 
oculto en sus armarios. 

El terror no es más que catarsis. A 
veces son lecciones, cuentos con mo-
ralejas para los niños. Otras son justi-
ficaciones de actos inexplicables. Pero 
muchas veces se trata de mostrar lo 
que generalmente intentamos ocultar. 

Es curioso que en América Latina 
no haya habido una gran ola de cine 
de horror, siendo que nuestra histo-
ria está plagada de momentos que 
superan cualquier tipo de ficción.

Los filmes de terror en el conti-
nente han sido en su mayoría pro-
ductos de nichos, no han tenido un 
éxito masivo o una gran corriente 
que siga su camino. Nos hemos que-
dado viendo historias de terror de 
naciones que no comparten nuestros 
rasgos culturales. 

Las historias de terror, más allá de 
lo explicado, son escenas de folklore. 
Son el sentir colectivo, aquel miedo 
generacional, los episodios terribles 
en la historia de los pueblos que se 
quedaron impregnados en su ADN. 
Son los vampiros como una visión 
campesina de los pobladores de Eu-
ropa del Este acerca de su aristocra-
cia. Son las brujas, la cabeza de turco 

que la Iglesia católica puso, apuntan-
do a mujeres que no se sometían a re-
glas y normas sociales o que cultiva-
ban sus ritos paganos y debían pagar 
por el crimen de ser libres. 

Incluso las películas de Slashers 
son folklore, ya que los asesinos se-
riales y psicópatas son tan usuales en 
los Estados Unidos, desde su funda-
ción, que ya son parte de un arqueti-
po popular.

Todo el horror que hemos visto 
viene no desde una sola persona, sino 
de sociedades enteras que comparten 
dichas inquietudes y temores. 

Entonces, ¿cómo es que en Amé-
rica Latina no tenemos más historias 
de terror?

Tenemos historias típicas de nues-
tro folklore, una mezcla de los mitos 
y leyendas indígenas, junto con los 
miedos y supersticiones traídas por 
los europeos. 

Tuvimos largas, numerosas y san-
grientas dictaduras. Matanzas. Hubo 
guerras entre nosotros, incluso guerras 
civiles que dividieron a las sociedades.

Padecemos el flagelo del narcotrá-
fico. La violencia de pandillas. Sufri-
mos el peor genocidio que ha habido 
jamás, con la conquista de América. 

Es usual ver en las cintas nortea-
mericanas de horror el momento en 
que la explicación para las aparicio-
nes y lo sobrenatural es: “este lugar 
era un cementerio indio”. Pues bien, 
toda América está maldita entonces. 
Vivimos sobre el cementerio indíge-
na más grande, todo un continente. 

LA PANTALLA

Dirección: Demián Rugna.
Año: 2023.
País: Argentina.
Producción: Fernando Díaz.
Guion: Demián Rugna.
Música: Pablo Fuu.
Fotografía: Mariano Suárez.
Dirección de arte: Laura Aguerrebehere.
Efectos especiales: Marcos Berta Studio.
Maquillaje: Elizabet Gora.

Ficha técnica

Es por esta razón que, a pesar de 
lo turbio de la historia, me sentí satis-
fecho al ver Cuando Acecha La Maldad, 
del director argentino Demián Rugna. 

De las pocas cosas que critico al 
filme es que peca de ser de esas histo-
rias en las que al protagonista le ocu-
rren tantas desgracias que uno termi-
na desensibilizado y a media película 
piensa “te pasa por necio, ya no me 
importa qué te ocurra, te lo mereces” 
y no empatiza con el personaje.

Salvo eso, es una historia de terror 
en la que el motor de la trama son 
las supersticiones criollas de los po-
seídos. Es una cinta con muy buenos 
efectos y actuaciones y logra una at-
mósfera tensa en todo momento. 

Se muestra, entonces, que sí se 
pueden crear cintas de horror que nos 
pongan los pelos de punta en Améri-
ca Latina y que cuenten además con 
la cercanía de nuestros temores.

Espero que pronto se pueda ver 
reflejado a nuestros pueblos en la 
pantalla contando historias de mie-
do que calen en lo más profundo y 
que toquen los temas que hicieron 
temblar a los abuelos. Total, como ya 
se dijo, el terror es catarsis y al uno 
afrontar sus miedos se puede empe-
zar a sanar. 

Cuando Acecha La Maldad se en-
cuentra en la plataforma de strea-
ming Netflix.

Sebastián López
Chileno, cineasta
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cisión sorprendente, las que fueron 
trasladadas desde montañas que es-
tán a unos 90km de distancia, por lo 
cual es posible que requiriera de un 
sistema de transporte novedoso para 
la época. Otro desafío para la lógica, 
¿fuerza sobrenatural o tecnología? Lo 
que sea, es fascinante.

Dicen las leyendas del Tiwanaku 
y los yatiris confirman que las piedras 
en la zona de los templos tienen el 
poder de cambiar de color: son azu-
les mientras están en el área ceremo-
nial y al ser sacadas de allí pasan a 
ser piedras comunes. Esto se debería 
al alto poder energético y místico que 
tiene ese espacio.

El recorrido puede hacerse en un 
día si se está en La Paz, pero para los 
amantes de la Historia, los arqueólo-
gos y otros estudiosos que deseen ex-
plorar a profundidad, con la tranqui-
lidad del ritmo que permita acercarse 
más, dos o tres días son los recomen-
dables, porque pueden visitar los 
museos Lítico y Cerámico. Yo suelo 
quedarme horas y horas contemplan-
do piedra por piedra y siempre des-
cubro alguna novedad; siempre espe-
ro que me sorprenda este centro del 
que salgo cargada de buena energía 
y feliz, sin duda uno de mis lugares 
favoritos.

Hay muchos más espacios que 
ver en este sitio religioso. Se pue-
den hacer otras actividades como el 
trekking, disfrutar de la naturaleza, 
visitar los pueblos aledaños al lago 
Titicaca o intentar explorar áreas me-
nos conocidas.

El pueblo tiene su encanto, la igle-
sia fue construida en la época colo-
nial y conserva parte de las piedras 

lacionado por los estudiosos con los 
calendarios astronómicos.

La pirámide de Akapana, que te-
nía hasta ocho muros de unos 18m 
metros de altura, aunque muchos no 
han sobrevivido al paso del tiempo.

El Templo Semisubterráneo con-
tiene en sus paredes unas 175 cabezas 
muy diversas que parecen reflejar los 
rasgos fisionómicos de civilizaciones 
antiguas y que es parte de ese miste-
rio que hace pensar que estas tallas 
tienen una carga indescifrable y des-
conocida por la Humanidad de ese 
tiempo y de este. Despierta la imagi-
nación, lo mismo que culturas como 
la egipcia.

El monolito Bennett, que lleva el 
nombre del arqueólogo que lo descu-
brió en 1932, es uno de los más altos 
y llega a medir 7.3m, pesando 20 to-
neladas. Es una imagen humana que 
tiene esculpida su superficie, sostiene 
en una mano un kero o vaso y en la 
otra un bastón de mando, por lo que 
pudo haber sido considerado una di-
vinidad o figura relevante. 

El monolito Ponce fue descubierto 
por el arqueólogo boliviano Carlos 
Ponce Sanginés en 1964, este es más 
pequeño que el Bennett y mide solo 
tres metros. Está tallado y permanece 
en el Templo de Kalasasaya, sostiene 
un bastón de mando y una vasija y 
se cree que puede representar una es-
pecie de sacerdote o líder religioso y 
que los motivos de sus dibujos están 
relacionados con el sol.

El complejo Puma Punku es parte 
del enigma de la construcción, se tra-
ta de gigantescas piedras de andesita, 
muy pesadas, cortadas geométrica-
mente y ensambladas con una pre-

Ubicada a unos 70km de la 
ciudad de La Paz, esta ruta 
nos conduce a uno de los 

centros políticos y espirituales prein-
caicos más trascendentes de Bolivia y 
del continente, declarado Patrimonio 
de la Humanidad por la Organiza-
ción de las Naciones Unidas para la 
Ciencia y la Cultura (Unesco) en el 
año 2000. En pleno Altiplano se halla 
este complejo arqueológico que per-
teneció al imperio de la cultura tiwa-
nacota, asentada en los márgenes del 
lago Titicaca a casi cuatro mil metros 
de altura.

Los buses parten desde el ter-
minal de La Paz y en hora y media 
arriban al pueblo de Tiahuanaco. Se 
puede acceder en movilidad particu-
lar o tomando un tour turístico que 
incluye recorrido con guías y con las 
entradas a los sitios de interés, de lo 
contrario hay que adquirir los boletos 
al llegar al sitio.

Tiwanaku es una parada imper-
dible para quienes deseen conectar 
con la Historia y ofrece la oportuni-
dad para sumergirse en la cosmovi-
sión andina y en el misterio de una 
civilización que dominó los parajes 
altiplánicos durante siglos. Tanto 
sus templos como sus estructuras 
monumentales generan un gran des-
concierto arquitectónico que no han 
podido descifrar los arqueólogos, en 
tanto comprenden hectáreas de es-
tructuras que revelan un ingenio en 
la construcción.

Entre los principales atractivos 
está el Templo de Kalasasaya, una 
plataforma ceremonial donde se des-
cubre la famosa Puerta del Sol, escul-
pida en piedra. Su diseño ha sido re-
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de las ruinas de Tiwanaku y un par 
de esculturas adornan su entrada; 
el interior tiene algunos elementos 
de esa etapa, ya que era la forma en 
cómo los colonizadores intentaban 
adoctrinar en la nueva religión a los 
pueblos originarios trayendo los mo-
nolitos del espacio sagrado para dar-
le el mismo nivel de importancia que 
Tiwanaku. Alrededor de la plaza y en 
algunas calles hay hostales sencillos, 
mientras que frente al centro arqueo-
lógico se congregan restaurantes que 
ofrecen comidas típicas como trucha 
del Titicaca, sajta de pollo, sopa de 
chairo o unos buñuelos con api para 
pasar el frío de la tarde.

La mejor fecha para visitar Tiwa-
naku es entre los meses de mayo y 
septiembre, porque el clima es seco 
y hay cielo despejado. El 21 de ju-
nio en este espacio se celebra el Año 
Nuevo Aymara Andino Amazónico o 
Willkakuti, con la entrada del solsticio 
de invierno, donde miles de personas 
reciben los primeros rayos de sol en 
un momento pleno de simbolismos 
y espiritualidad con la que se ha lo-
grado mantener viva la memoria de 
la tierra boliviana.

Correo del Alba

TIWANAKU
RUTA DE 
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